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CONTRASTES Y ARMONÍAS 

i lii H npi 
8e ha celobiftílo con grao esplendor 

•1 aclo brillantielimu do la ooronaoióu 
papal. 

LoB qae paedan sospeohai: del gFAVe 
trance en que talos grandiosidAdes cu-
locan a la virtud de la humildad de 
loa Papae, será por que ignoran toda la 
profundidad do la cantern de abali-
miento y de modestia de donde el £d-
píritu Santo sabe extraer los bloques 
raajestuosoa y a la vez sencilU»imos de 
las fíguraa que elige para colocarlas 
•n el pináculo de la Iglesia do Cristo. 

No ha machos día^ quo relatabn la 
Ptenaa uua de laa notRS mátj sobrecia 
lientea de la personalidad de¡ nuevo 
Papa: la humildad extrema de sus cos­
tumbres, y refería cómo, al ltog<ir a 
B>ma para ad^tir a la enfermedad de 
Benedicto XV y al Cóaclave quo se 
sospechaba habría de seguirla, se apo­
sentó, no en cualquier palacio lujoso 
de los que hubiera podido ocupar por 
la elevada dignidad, sino en el hnn îl-
dfaimo Colegio Lombardo, que tiene 
ona modestíiüima vivienda en una ca-
Ueja del antiguo barrio judío, ocupan­
do en el Colegio el cardenal de Milán 
una celda modeatÍHÍma, sin otro mena-
ja que la cama, una butaca vieja y un 
par de sillas de paja. 

Ni hay que sorprenderse por ello. 
De Benedicto XV refieren sus ínti­

mos que la a'cobi en que Su Santidad 
recibió la visita de la muerte no podía 
ser más modesta. 

una cama de cobre, nada do tapices, 
no lavabo de los más ordinarios y uoa 
grao mes* que valía muy poca oosa. 
Solamente el reclinatorio era el único 
tnaeble algo artíatiio. Tan sencillas y 
modestas como la alcoba en donde mu­
dó el Padre Santo eran sus demás ha­
bitaciones privadas; pero eran en cam­
bio, lujosas y sautuosas las públicas, 

\Li humildad de los verdaderos hn-
miidau! ¡La de nuestro gran Cardenal 
Cisneros cuando hacía se colocara un 
lujoso cobertor de rico damasco rojo 
sobre su cama, mientras la que él usa­
ba para descausar era una pobre tabla 
con un rigor penitente admirabilísimo! 

El cardenal Lualdi ha referido que 
las órdenes que recibió de Su Santidad 
Banedioto XV al salir del Cónclave de 
1914, que le eligió Poatifioe, fueron 
respecto de las habitaciones papales: 

< Por lo que hace a laa habitaciones 
prÍTi4«a deseo que haya en ellas toda 
1* modestia y seuoillez posible. Por lo 
qQ0 a las públicas se refiere, que haya 
toda k magnifioanoia conveniente a la 
dignidad pontificia, pero o»da masque 
la conveniente», 

iNo haya miedo que loa Papas se ol­
viden ante las magnificencias de la co­
ronación, del barro de la tierra de que 
estifí formsdoBl 

Son de la misma estirpe, de la mis* 
miaima oaatera de U oriatiaaa hamil'* 
dad» 

M. 
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Pt Sociedad 

ba verificado, seguido de numeroso 
acompaflamieuto, el sepelio del de la 
señora doBa Trinidad Matos PeÜalver, 
esposado don Juan Aroca Marín. 

Descanse en paz y reciba su familia 
nuestro pé'̂ ame más sentido. 

—Esta ma&uoa y seguido de nume­
roso camo distinguido acompañamien­
to, 80 ha vetiñcado al entierro de la 
Excelentísima señor* doña Dolores 
Hiera, viuda de Entián. 

A en familia toda reiteramos la ex­
presión de nuestro más sentido pésame, 
muy especialmente a su hijo don José. 

PARA. BAÑO YFRI'^OIONKS 
3 PKSKTAS LITRO * 

Medieras.—9. 

Teatro Circo 
«El Tercio Extranjero»,quisicosa de 

H. Casajuana, en cinco episodios, es 
una obra rematadamente mala, pese a 
su propósito patriótico y lástima gran­
de fué el gasto del precioso decorado 
empleado en el a, así como el trabajo 
de montarla en escena. 

Como compensación nos dará maña­
na la Compañía la hermosísima obra 
del maestro Bennvente «El mal que 
nos hacen». 

DR. R. DE LINARES 
Consulta de Medicina general y es­

pecial de enfermedades de los ojos. 
De 12 a 2 y de 4 a 6 

Gisbert n. 1-1.". Teléfono 334 

De la guerra 
Del R e s i t u i c n t o « S e v i l l a » 

Relación de loa encargos quo se re­
miten al Bitallón Expedicionario de 
este Cuerpo en Melilla el dia 14 de Fe­
brero 1922 en el vapor OANALEJiS. 

De Madrinas de Querrá 

TJu paquete para ol soldado José Mo­
reno Martínez, de la señora .leí Oorouel 
Fajardo. 

Otro para el soldado Manuel Moreno 
Martínez, de la señorita Clotilde Fa­
jardo. 

Otro pora el soldado Hartos Sánchez 
Gómez, de la señorita Miquita Martí­
nez. 

Ot'O para el soldado Fcanoisoo Mer­
cado Zafra, de la señorita Lolita Bas. 

Otro para el soldado Ftírnando Sán-
ohez G-il, de la señora doña Acacia 
Buencostro de Martínez. 

Otros encargos 
Dos paquetes para el Capitán don 

Antonio Sintas. 
Otro prra el oabo Juan Sánchez Sán­

chez. 
Otro para el soldado Juan Bernal 

Pérez. 
Para otros Cuerpos 

Notiia VArluli 
í)n jante general celebrad* ftl pasado Un paquete para el Oabo del Eegi* 

aomingo fué elegido Hermano Mayor n»""'*» de Álava n.» 56 Manuel Legaz 
déla ilustre coftadia de los Cuatro *'S^°' 
Santos, vacante por falleoimiento de 
don Nicolás Beriso (q. e. p. d.), nuestro 
respetabe amigo don Luís Angosto, al 
que felicitamos por tan honrosa eleo-
oión. 

E u f e r n i o s 
Seenoaentra restablecida de su ea<> 

fermedad la distinguida señora doña 
Maria de los Dolores Aznar de Martí­
nez/ 

Letmi i d e l a t a 
ÜdU Ur4<l • l«8 caatro y media qd 

Um Ipiteoirii ile Ispali 
Préstamo sobre fincas rústicas y ur­

banas, al 6 por 100 anual, con plazos 
de 5 a 50 a&osi 

Agente, admipistrador y apoderado 
general en la provincia 

FRANCISCO RUBIO V E R A 

Muralia del Mar, 53. TeMfoao 8i7 
GAHTAaSUVA 

REMITIDO 

INSISTIENDO 
Al señor Abdóu Marlíncr. 

{Conclusión) 
¿Quiere usted ahora saber, ti la doc» 

triua católica, si loa preceptos do Jt-
sucriutü y de la Iglesia han impedido 
el libre vnalu de la inteligencia huma­
na, el desarrollo de la verted y de la 
virtud? 

Pues yo dejaré gustoso quo vayun 
oonterttando por mi en el siglo I Igna­
cio do Antioquia; en e! siglo lE Justi­
no do Naplusa; en el III Clemente 
de Alejandrí»; en el siglo IVLsctanoio 
desde Nicomed a; en el siglo V Agus-
tin desde Hipona; en el PÍglo VI Gre­
gorio dosde Tourof; eu el tiglo VIII ei­
dero desde Sevills; en el siglo VIH 
Alcuino desdo York; on el siglo IX 
Hiocinaro desdo Raim*; en el Higlo X 
Olón desde Oluiii;en el fciglo XI Ansel­
mo desde Cantorbery; en el siglo XII 
Bernardo desde Claraval; en el siglo 
XIII Tomás da Aqnioo desde Nápolee; 
en el siglo XIV Taulero desle Stras-
burgo; en el XV Antonino desde Flo­
rencia. 

Y si no le satisface al señor Abdón 
Martínez, con que cito en cada siglo 
algunos nombras i'ustres de !a I>;legia 
do Cristo, gustoso consentiré en ooncre 
tar los hechos y en generalizar las 
ideas continuando el examen de la His­
toria, ¿cual es la influencia bienhecho­
ra que en los siete primeros siglos del 
Oristioniumo suaviza la legislación, 
meiora l»s costumbres, salva ciudades 
y monumento:?, levanta escuelas junto 
a las iglesias y hospitales? Es la inñuen-
oia de la Iglesia ¿Cuales son los elemen­
tos civilizadores que quedan a Europa 
en los siglos má-i rudos da la Edad Me­
dia? Son la voz sono'-a y elocuente de 
los Pontífices, que señalan rumbos más 
apacibles a los pueblos y a los reyes; 
loa cánones de los concilios, que Velan 
por la verdad y la justicia; ol incan­
sable esfuerzo do muchos monjes vene­
randos que conservan las más valiosas 
joyas del saber humano. 

La obra civilizadora do la Iglesia, 
hizo amanecer para el mundo el her­
moso dia de las Cruzadas que salvaron 
e Oocidente.disminuyeron latirania del 
sistema fental, dieron a los guerreros 
civilidad y cortesauia, alentaron a em­
prender o I estudio del Derecho y her­
manaron la actividad intelectual con 
los sentimientos morales. 

Bajo BU protección y su influjo, las 
sociedades descubrian horizontes de 
un porvenir dichoso y se ve an lanza­
das a muy altos destinos. 

La invención del papel en el siglo 
XI remediaba el abuso de los palimp­
sestos, facilitaba la escritura y enri­
quecía el saber La invención de la 
brújula aproximaba las regiones más 
remotas e infundía en los navegantes 
aquella audacia que nos había de dar 
a Cristóbal colón. 

La invensión de ^utembírg hacia 
volar la ciencia y abría inmensas re­
giones al entendimiento del hombre, 

En esos siglos medios ya habían 
cantado sos admirab es versos Dan' 
te y el Petrarca, y a fines del si­
glo XI los hermanos Bellini hapian 
presagiar el gran dia de Rafael y Mi­
guel Ángel. No, el dogma no aherrojo 
entre sombras el vuelo de la mentet 

¿Qué edificio entretanto î soberbia 
del error, al lado de esta grandioso obra 
de la Iglesia Católica? En pocas pala­
bras resumiré esa tan breve y tristí­
sima historia^ 

El genio del error en los quince pri-
merus siglos de la Iglesia no supo dar 
al mundo otra oosa sino la falsa y pérfi­
da moral del Montañista^ que logró le-
dnoir « TeitaU«no| lai blasfemias dft 

EL SLÑOIi 

Don Ramón Sofé Sánchez 
falleció en Valencia el día 3 de Febrero de 1922 

M loiü 4 4 n n u s 

X=l.. I JE». 
Lus MÍHBH de la Bmporatiiz que se colobrarán el jueves !(> de 

los corrientes a las 10 on la iglesia del Sunto Hospital de Caridad, 
serán aplicadas en sufragio de su alma. 

Su desconsolada viula doña Enriqueta Bpsch 
(ausente), hermano don Juan, hermanos an 
sontos y demás familia, ruegan a sus amigos 
la asistencia a este acto por io que les quedarán 
agradecidos. 

Arria, nacidas de la envidia y del des­
pecho y que hicieron derramar tanta 
saugre; las Qisadias de Pelagio que qui­
so privar al alma de todo auxilio del 
cielo; las profanaciones del Teonoclas-
ta qtie intenta matar a un tiempo la 
majestai del culto y las bellezas del 
arte; las ambiciones de Fucio quo di-
vi imi la fé da los pueblos y halagan la 
vanidad do loa soberanos; el vandalis­
mo y la astucia de las Pobres do Sión 
y do los sectarios de Albi, que alteran 
con su predicación y sus desmanes el 
Mediodía de Francia y muchas provin­
cias da Italia; y por último t quellos 
delirios sin nombre de ViTiclef, de Juan 
de Huss, de Gerónimo de Praga y de 
Juan Zieka, en que el talento, la elo­
cuencia, el sofisma y la fuerza hicieron 
satánica alianza para combatir el dog­
ma, par» conculcar la justicia, para 
entronizar la orue'dad y para incen­
diar las ciudades, los campos y los tem­
plos. 

No, carísimo Abdón Martínez, el 
dog a no aherrojó entre sombras el 
vuelo dé la mente en las edades de la 
Hi-rtoria, 

So objetará, sin embargo, que en la 
Iglesia Oatólioa hay sombras y hay 
manchas. Si; yo eé que en los anales 
del Cristianismo, cerca del mismo san­
tuario ¿qué digo? cerca del Salvador 
del mundo hubo traiciones y aposta-
sías; sé qun se desordenaron con fre­
cuencia esas funestas pasiones que agi­
tan y agitarán siempre al pobre cora­
zón; humano sé que en los claustros se 
olvidaron y se re'ajaron muchas veces 
las austeras reglas de los piadosos fun­
dadores; sé que a las naves de los tem­
plos acuden almas que encubren su 
maldad con la fingida tiuteza del hi­
pócrita; pero eso no es toda la Ig esia 
oe Cristo; eso no es más que el lado 
humano de la Iglesia, donde hay infi­
delidades y miserias, como en el sol 
hay eclipses, como en el espacio hay 
tormentas como en el mar hay naufra­
gios, como entre tas flores hay es(>inas 
La integridad de la Iglesia está eb la 
integridad de su fe, en la pureza de su 
moral, en el pensamiento de su último 
fin, en las manifestaciones sublimes de 
su caridad inagotabie. 

También la historia del protestantis­
mo puede ser rápidamente compeádia-
da. En su relaeión con las sociedades, 
copia el método, sigue qia vacilar los 
pasos de todas las he-egíos violentas, 
es decir, odia, hiere, destruye, persi­
gue, niega. Odia y hiere con Enrique 
VIII y con Isabel; destruye con Oli­
verio Cronwell; persigue y niega con 
casi todos sus Reyes que no quieren 
dejar de ser Pontífices. En cnanto a la 
vida intedor de la Beforma carece dé 
luz, de fuerza y de vida. Véalo sino 
en sus confesiones dé fe, donde todo e« 
obaoaricl»d y soberbia; en las As«a-

blas que congrega, y comprenderá al 
punto que se siento sin misión, sin po­
der, sin autoridad, sin jefes verdadera­
mente apostólicos, por lo cual siempre 
allí se discute entre protestas y tem­
pestades, entre la Calumnia y el escán­
dalo. 

En sus entrañas han ido formándo­
se todos los errores, todas l|is fases do 
la filosofía anticristiana. Del Protes­
tantismo, que és la rezón emancipada, 
ho provenido el Panteísmo moderno, 
con sus confusos y variados matices; el 
Bacionalismo en sns distintos perioloE; 
el IV^aterialismo con sns apetitos; el 
Socialismo con sus utopías, escuelas 
toias incapaces de solucíoíiál^OS gra­
vísimos conflictos, que per todas par­
tos nos amenazan. La fé que hoj^e, leí 
razón que duda, la verdad que se eclip­
sa, el candor que se pierde, la materia 
que se deifica '̂el dolor sin esperanza y 
sin consuelo, el cielo que se a'eja de 
las miradas del alma; he aquí las en­
señanzas de los maestros del saber que 
no quieren alumbrarse con la clara y 
ettrna luz de las verdades Católicas. , « 

Lea sin prejuicios la aducirá ble |iu-
cíclica Libertas de León XIII, acerca 
de la libertad humana y las libertades 
modernas (20 de Julio de 1888) qué 
ofrece acerca de estas delicadas mate­
rias una enseñanza tan clara como aut* 
torizada y estoy seguro que en su re­
conocido talento bridará el concepto 
de la verdadera libertad, DO de-Ét íi^ 
bortad que dio al mundo el doctor de 
Wittemberg y sus diacípulos, quienes 
negaron muchos libertades, especial­
mente la de conciencia, bastando para 
confirmar este aserto, entr« ótutüteü. 
testimonios qáe podría adubir, el fue 
se desprende del artfoálo 68 de tas O/*-
denanxas eclesiásticaa de Oaivíao «o 
Ginebra. «No se hará ni se permitirá 
ningún acto de la religión papista, ni 
indirecta, ni oonlta, ni pública roen» 
te por grandes ni pequeñas, sean 
quienes fueren, en la ciudad o fuera 
de ella, ni en los dominios de ella, ba­
jo las duras penas contenidas en unes* 
troa precedentes 0esritos > 

l^ihil mapís.—Abusé involuntaria­
mente de la amabilidad del Director 
de este periódico y también de la de 
usted, por lo que debo a loa dos suma 
gratitud y solo deseo que mis deficien­
tes y desaliñados artículos, enalteoien* 
de las bondades del Dogma Católico 
operen un cambio en las ideas^ susten­
tadas por el señor Abdón Martínez en 
BU debatido soneto. 

El acólito. 

htofiriizilelsaliollaCaUliDí 
A nuestro querido amigo el Alcalde 

de esta ciudad don Manuel Zamora Vi-
Vanóos, le ha sido concedida la Graq 
Cruz de Isabel la Oatólioa. 

Reciba nuestra enhorabneaK^ 

JT 


